
El teatro romano de Acinipo 
(Ronda La V i e j a  - M á l a g a )  

Por A .  P A L O M E Q U E  

En el mes de Marzo del año 191:)) el cronista de l a  ciudad de 
Ronda, D. Antonio Madrid Muñoz, remitía a l a  Real Academia 
(le l a  Historia, tina Nemoria sobre el estado de las ruinas de 
Acinipo, hoy Ronda la  Vieja. 

Esta  Corporacicín encargó a su académico, D. Antonio Rlitz- 
quez, que informase este trabajo, y ai hacerlo favorablemente 
(los meses desp~iés, aparecií) dicho estudio e informe publicados 
en el Baqetín (le la  Academia y en su tomo LXIII. 

Diclio Sr. Rlhzq~~rz ,  en sil informe consideraba urgente el tra- 
eado de planos de las ruinas de Acinipo en escala de 1:5.000, y 
para el Teatro, plaiios de detalle en escala de 1:100, cortes del 
mismo, tanto del muro de la  es no de sus diferentes partes 
y en igual escala. 

MBs (le veinte años han paxituo y a pesar del requerimiento 
urgente (le1 ilustre académico, que yo sepa nada se ha  hecho en 
ese sentido. Hace unos años llegué destinado a l  Instituto de Ron- 
da  y muy pronto a l  sentir l a  curiosidad artística y el deseo de 
conocer RUS alrededores me llevó a emprender una  excursión a 
tina meseta pequeña, bastante elevada, en donde las  gentes me 
hablaban de la  existencia de las ruinas de un castillo. Al llegar, 
me produjo sí ría, a l  encontrar que las  
ruinau del ~111 sino los restos, en parte 
bastan te bien co Teatro romano de Aci- 
nipo, y aunque ya era tencia a través de 
IOR escasos datos que 8 as obras que estu- 
dian estos asuntos. 
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Pronto sentí l a  c*iiriosidad y el interés en saber si  este ediíi- 
cio estiiba estiitliatlo, ;y en iiii rcabiisca de piiblicacioiies. shlo pude 
encontriir algiinas iac~ferrncias eii tliversos autores y en el aspecto 
general de las riiin;is, en sil mnyor parte, (1~5pez de Toledo, Ne- 
Ijrija, Roiitlier, 1'6r(>z de Mesii, 1.. Espinc.1, liotlrigo Caro, Franco, 
I'arifiaa Flí)rez, Maltloiiarlo, Faiivedra, CortBs, Monsem, Hiihner, 
Oliver y Hiirtado, l':ildeflorc~s, 1IC.lida y otros, de todos los cua- 
les son escasos loa (lile las 1i:in visitado), y e1 presente estiidio y 
c.ontestacií)ri en el lioletín (le ln Real Academia de l a  Historia. 
IMo me animó a emprender (Ir lin modo aistemAtico el estudio 
de cada una (le las riiinas q i i ~  miiestran a1 exterior siis vestigios 
I)or enciiiin de la capa negra \-clgetal que las recuhre casi por 
(.oinplrto, pero repcltitloa viajes a este liigar me han hecho, en 
parle, desistir íle este emptlño, porqiie sin llevar a cabo antes 
tinas cxcaraciones mc~tíirlicas, es por hoy de todo plinto imposible 
(11 intentar trabajar 1):ira qiie renazca R la liiz la parte qiie se 
conserve drl miinici1)io aciniponense, í lespi iéule lialier estado 
taiitos siglos sepiiltatlo en lau tinieblas. 

Por  ahora voy a intentar satisfacer una dc las  peticiones iir- 
gentes q i ~ ( ~  ha<*ia el (lo(-to ncad6mico Sr. Rlhzqiiez: la  (le hacer 
con ayiicla de planos de detalle, y de fotografías, iin peqiieño es- 
tiiclio no1)re el Teatro en ruinas que se enciientra asentarlo en el 
liigar qiie en la actiialidad lleva el nombre de Ronda ln Vieja y 
qiif? foi-m:i p ~ r t ( >  de los restos del rniinicipio romano de Acinipo. 

Las Kíiiiias (le esta antigiia ciiidad romana se encuentran si- 
t t iníla~ so11i.c~ tina peqiiefia mesa. o meseta, llana, ~iiavementc jn- 
c.linada hacia Orieiitth, cortacla por profiindos "tajos" por el So r  
g mhu atín por el Oeste, prodiicidos por fallas o rompimientos (le 
la corteza t e r r e~ t r e ,  y cuya altitiid sobre el nivel del mar es (le 
!),SO metros. 

Lqa posiciiín geogrhfira (le esta meseta es de lo, R.?' y 1.3" de 
loiigitiisl W. de1 meridiano de Madrid y íie 36", 49' y 55) )  de lati- 
tiid S. En la a r t i i~ l idad  se lialla eiiclavada dentro (le1 partido 
jiidicial de Ronda (Miílaga), distante unos 15 kilómetros (le esta 
ciiidad y en el límite S. qiie confina con la provincia 41e Chdit. 
La vertiente oriental envía siis agiias al río Setenil ;v laa de la  
parte occideiital $son recogjd:iw por el (fiiadaletcl. 

Difícil es hoy, atin, ~c1finl;ir por falta (le vestigios el piieblo 
o piiehlos qiie habitaron esta meseta aiitea de e~tablecersv en ella 
los romanos; los fundamentos (le1 Rr .  JIfiilrid Miiííoz para afir- 



mar que este paraje fiié habitación del hombre prehistbrico, de 
los  ibero^ y de lou fenicios, son mucho mhs que débiles para pre- 
s en t a r lo~  ante l a  critica moderna, mucha más raahn hay para 
opinar con el Sr. BIA~xliiez de que los pobladores de esta región 
a1 ser conqiiistada por los romanos, fueran celtas, lo mismo que 
los de Ariinda (la Honda de hoy), por estar estas ciiidades com- 
prendidari ileritro d(1 iiiia coniarca qiie segiín Tolomeo y Plinio se 
Ilamí) Célltic.a Rbticn y qiic segtín ellos se encontraba precisamen- 
te cbn los límitos (10 C(itliz. Sevilla y Jliílaga. 

3ilayoi.e~ tlificiiltades y tlesaciier(1os existen entre los historia- 
d o r ( ~ ~ ,  acerca de los difer(1iites nombres qiie esta ciiidacl hiibicse 
[ioi1itio tener en el t ra~isc i i~~so  de si1 historia, si bien, la cilestión 
que mhs polémicas h:i podirlo siiscitar es si Acinipo fii6 la  Munda 
donde e11 el aNo 15 a. (le .T. C., los cesariano~ vencieron a los 
ponipeyanos. I'no (le los varioq sostenedores de esta trais, el his- 
toriador rontleño 1). .Tiiari ?Tos6 Moreti, opina en su "Historia de 
Ronda", qiie la antigii:~ Acinipo en conmt~moración del triunfo 
de César cani1)Ií) sil nomhre por e1 de Niinda. hasta que poco des- 
p1iC.s habiendo viielto Sexto Pompeyo con sus fiierzas rehechas re- 
piiqo en wta (-iiidaíl sii primitiva tl(~nominación, lo mismo que 
Ariinda volvi,') a llamarse Laiiriis. Hoy, parece qiie este punto 
esth ya 11iliicitl:itlo de1 todo y el eniplazamiento de este campo 
(le batal1:i s r  señala con fiiertes argiimeiitos en las cercwanías rlr 
la actiial Mantilla, provinc'ia de Cíhrdoba. Pero aún cinando así 
no fuera, no 1 i ~  poditlo encontrar en ningtín objeto de 10s que 
tanto al~iintlan cAri 811 riiinaq la palabra Mnnda. 1311 el lado ia- 
~[iiierdo de la piierta del Ayuntamierito viejo de Ronda, existe iina 
in~cripcihn qiie en la reprodiicrihn qiie hizo Fariña, aparece la 
palabra ACI XII'POSESWTH, la misma tiene el pedestal qiie des- 
cuhriír (11 Sr. 0livc.r y IIiirtado y ~i niiramos 1)ajo el punto d r  
v i ~ t a  ni~mismiíti(.o nos enrontramos con un gran ntímero do mo- 
nedas (le cohi-c. qiip diariamente se esthn desenterrando al hacer 
las famas  agrícolas, casi todas llevan la  palabra ACTSIT'O chntre 
110s espig:;is, una de trigo y otra de cebada, signo de l a  principal 
riqiieza iilo aqiiellas tierras. Pero dejando a iin Iado witas cireu- 
tioiies qiic para nada afectan a niiestro e~ tnd io ,  vamos a t ra ta r  
Rr~vcmeiite (le situar. croiiolbgicamrnte esta ciiidad ílentro de1 
tIiar(*o admin'stratiro t l ~  la entonecs España romana. 

Si hilan es muy pro1)nble qiie basrantes años antes tlrl Impe- 
rio, los roiiiaiios potilarian esta ciiitlad, en tiempos de A i ip~s to  ya 
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no existe ninguna duda de que no s6lo l a  ocupaban sino qiie a 
juzgar por. los restos de inscripcioiirs. Ihpidas sepulcrales y pe- 
tlestales, la ciiidatl se encontraba bien poblada, debordando la 
parte ainurallada y estentliC.nílose por la suave pendiente orien- 
tada a l  metliodía, doiirle se pueden ver restos (le edificaciones y 
iiecrópolis. 

Al dividir Augiisto nuestra península en tres provincias, Aci- 
iiipo, que gozaría (le cichrta cultura y bienestar, quedó compren- 
tlitlo dentro de la  Béti(*a, q t i ~  fiié senatorial por su al ta  romani- 
z:ición, iiicluída en el convento jurídico Astigitano, que fué 
iiiio de 10s cuatro$ qiie tiivo esta provincia. 

En  la actiialidacl poco se conocen las comunicaciones que pudo 
tener esta ciudad con sus limítrofes durante la  dominación ro- 
niana. Si esaininamos el mapa de ví:~s ro~nanas, encontramos que 
las que corren mús prí)ximas a esta ciudad son la  que une His- 
palis con Malacca y la que va desde esta iiltima ciudad a Car- 
teia, la cual, es sólo un tramo de la gran vía Herciílea o Augusta. 
Las irivestigaciones (lile 1ie ~-ealiza(lo para intentar poner en claro 
las comunicaciones qiitb piido tener Acinipo, me Iian llevado a 
clescubrir unos restas de tina calxa(1a romana, eii algunos luga- 
res bien conservaclos, que pa'sa por. los pueblos de Ubrique y 
Renaocaz (Ciídiz), sitiintlos a1 SW. de Acinipo y a tina distancia 
;ipr.osimada (le unos '30 kilómetros en linea recta, dichos restos 
parecen continuar en 1111~ tlirecciím SIV. hacia nuestra ciudad, 
lo qiie nie lleva a pcliisar la posibili(l;id de que esta probable cal- 
zada tiniese C!tdiz coi1 l a  (le %villa-AIhlaga que dejamos citada. 
Ifste es iin punto qiie me.rece 'ser estiidiado por los especialistas 
qiie se dedican a estos astiritos, porque de existir (l!cha vía vendría 
:i llenar e1 vacío qiie se nota en la zona interior del convento jurí- 
tlico {le A ~ t i g i ,  cuya densidad en comiiiiicacioiic~s esth muy por 
[)ajo de la  dthl resto de la R6tica. 

Entrando <le Ilriio en el tema comenzaré dando mi modesta 
opinión ac(lrca de la posible fech:~ en qiie tuvo liigar la  constriic- 
ción de este Teatro, para pasar inmediatament(b después a sil 
tleacripcihn. 

Ya, he dejado señalado cómo a juzgar por los restos de ins- 
cripciones de todas clasos y cómo por estar incluida esta ciudad 
dentro de la  provincia que mhs temprano alcanzó iin mayor grado 
de romanización, era  de suponer que Acinipo existiese bastante 
iiiltes qiic la República se transformase en Imperio. 8i esta ciudad 



tiivo iiii:~ vida príwpera como se colige tenieiido en riicnta 1:i 
gran cantidad de monedas qiie allí se aciiííaron y los inniiniera- 
bles restos de constriicciones, robustos fiistes de coliimiias, artis- 
ticos capiteles y pedestales (le todas clases y tamaiios, qiie aíin 
se piiedein ver amontonailos (>ii medio de la meseta formantlo ('ma- 
janos", es para  creer que 1:is aixtoridsdcs municipales inandasen 
construir en esta  época de ílpogeo y tranquilidad iin edificio para 
rspect8ciilos públicos que sirviese de recreo a esta población, que 
no sería otro que el Teatro que vamos ;t estiidiar, piies l i ~  falta 
de otros restos y la  peqn(4a extensií~n de  l a  niesa (londc se alzó 
l a  ciudati me lleva a opinar qiie estr fiit: el único de los (dificios 
públicos destinados a estos firics. Eii ciianto a In posiblc fecha 
de su coristriicción, creo qiie no piiclo pasar de  la  primclra mitatl 
clrl siglo I a. de .J. C.. sil c.omieneo. Aclemhs, en cstc siglo sr 
edifican casi todos los Teatros qiie se levantaron en E ~ ~ p a l i n  por 
los romanos y entre los (le fecha conocida tenemos cl de JIPrida, 
qiie fiiP (31 mejor de c.llos, coiistriiíilo en el alio 24 í ~ .  (le J .  C. Por 
otro lado se notan eri cstc rtlifi(*io de Arinipo ciertas iiidiitiicias 
griegas, como enseguida veremos y (.ii ciiaiito a sil ti"ax:iclo w 
np:irta bastante. en nlgiinas de sus partes, n las rvglai: c.lfisicas 
tluth (lió (11 arqiiitecto roniniio 1larc.o Vitiibio Po1ií)n ( "  I)e nrclii- 
tcctiirn", libris X), lo qiie mtx viciie n ronfirmar sil lcrantamiriito 
eii 6poca algo anterior a este. 

h9iiy difícil es, sin 1lcv:~r :i c+al)o antes unas escav~~ion( l s ,  I ~ R c ( ~ I *  
iina descripción exacta y tleta1latl;i. de rada una (le las partes 
de lo que fiié el Teatro de Acinipo. Hoy día  la  tierra Iaborahle . (le ln  ])riiatc. suprr4ior, que SP rnciientra algo por encima de la 
hltima grada vidl)le dth la cavpa, se lia corritlo hacia la parte 
inferior cubriendo gran partcl de clstn y toda 1 : ~  orchosti.n, qiit1 
por cierlo se enciientrn ciiltivada como piiede apreciarse en la fo- 
togrnfia (Lhm. T, figs. 1 y 2). Por ~ s t o ,  mi estudio, a pcasar de poner 
(le mi parte todo el inter6s y eritiisiasnio posible, no 1ia podido re- 
sultar, ni mucho menos, iina obra acabada y exacta, poi8que en el 
levailtaniiento de 109 plnnon he tenido que entrar  algiinas veces 
en el terreno de las  siiposiciones, niinque siempre h q n  sido apo- 
y!~ntloriic en citas de otros aiitores y sin olvidar las construccio- 
nes de este estilo. 

Deci:~ anteriormente kne l a  ciiitlad de Acinipo sr  encontraba 
enclnvadia sobre una mesrta ligeramente inclinada Iiaci:~ Levante, 
pues bien, en la  parte mhs elevada cortada por los "tajos" dr 
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Poiiicntr. tbs tlondc stk eiiciit~iitraii las riiiiias (le iiiirstro Teatro, 
ciiya sii~)t~r.ficit~ ti(hrit1 1111 dihmetro total en sil parte visible de 
40'80 metros. 

Como thi i  el de S;igiinto, l a  cavca. qiie iniru a1 mediodía, se 
encuentra asentada sol)re esta siiave Iatlrra, en parte rocosa, apro- 
vecliarido 1 ; ~  yeridientt~ para #u constriicción a1 estilo griego. Di- 
fícil es st~ñalai. el niiiiiero tlc g r a d ; ~ ~  que tuvo l a  cavea de este 
Teatro. ICii l a  :ictii;tlitl;id con mucho tr:ibajo'se piieden distinguir 
Iiastn orlio y alglinos r t ~ ~ t o s  (le un muro de escasa altura, qiie cAii  

1;i parte riit'is elevadii g sobrp la  1)osibltl última grada se levan- 
taría n m:iiiera de píbrtico, quizhs por razones (le aciistica o mAs 
bien sc*rí;i. y rsto es iiihs pr.ohablc, para separar l a  cavea media 
(le la suiiiinn (T,:Iiii. 1, tig. 8). El Sr. ,\14lidii. tln sil Arqtrcología E q m -  
Cola, citii11;t (.oiiio visil)lrs once fil:is, lo tliie prueba 811 i1estruccií)n 
rhpida; al no cJric.oiitr;ir. otras citas on otros autores, l i ~  trazado los 
planos sii])oiiitliido Iiis once gradas (sc:ilaria) entonces existente, 
110 obstalittl ~0~1)rcI ia r  1 ; ~  1)Osil)ie roiitinliación de bsta en algiinas 
inhs por :iml)os extrclmox. posii)lemc~iito las mhs bajas serían de 
mayor. ant~liiira si pcli~s;irrios qiie en ellas como en las  (le Sagiinto 
sirvirroii 11:ir.n colocar. los sillones d~stiiiaclos a las aiitoridacles. 
I3x iniiy pi0ol):ible (lile tlt~ 111s ocho filas dr gradas qiic c1stiLn visi- 
bles,  la^ cinco inferiorcw correspontlan a l a  cav(l:i ima, donde 
romo dejo (liclio, tentlrínn s11 asi(>ilto las personali(1;idew mAs ele- 
v:itlas, y la8 trc's s i i p t ~ ~ ~ i ~ r e s  ii l a  mctlin qiie ociip:irí:in los ciiida- 
clanos; CIes1)i16s de los restos del iiiiiro citado tliith existca a1 final, 
no es fht~il averigiiar si sirvi;) para cerrar e1 rditi(*io o si se uti- 
lizí) como podio qiie sepnr.:istb 1;i caven rnc.clia 1;i siimma, hoy 
tlcsaparecida si es que existió. y en dontle tent1rí:iii asiento 1;is 
?lases inferiores. ICn algiii iasg~~aderíax son d4bilnic~iitt~ aprec'iahles 
las p r c ~ i  nriones (praecinrtio) t ~ i i ( l  las separabnii, en cambio scl 
iiot:in petliieños restos tlr (~sr:ilcrillas qiir clebiei*oii clIvitlirla y11 
seis ii ocho sec*toi.c~s o cuncai. Los voniitorios (111 acceso al Teatro 
no eslfin al tlt~sciil)c~ii.to, pero iio liny tliitla ílr qiith existen cnterrn 
dos, port~iie por. tlt~11:ijo de 1:1 cLavcAa corre iiiin galeríii sc~mianiilai~ 
ciibiert:~ taoii I)í)vcvl:i t l ~  c:iñón 111~t*lia tlr ladrillos y nrgnmasn. pcr- 
fectamriite coiiscrv:itl;i -y visible, :iiiiiqiitJ impenc~tr:il)lt~, por encon- 
trarse obstriiítla de c~sc.oiiil)i.os, pt'iao (liitb en sil titknipo serviría cle 
t~iitrntl;i cln e1 lieriiicirlo :iI piihlico. 

Como stl pneile ver ('11 pl plano tlc 1;i planta tlel edificio, lo 

1 risii)le de 1:i (si~ve;~ thii 1:1 ;ictiialidatl rio forma, como es corriente, 



Lin semicirciilo completo, pero a1 ciicontrar iin hiieco dr  2 9 0  m. 
imtrc do? miiros iguales y a cada uno de sus dos extremos, en 
los cualeiq seA aprecia claramente la galería abovedada, rne hace 
ruponer que estas partes se encontríisen también en si1 l?rirriitivo 
ilstado, cilbiertas por la  cavea con su vomitorio c~rr~spoiidiente,  
completái~ilose de esta manera el semicírculo, o de lo contrario, 
i1uc1 en estos dos extremos hubiese una especie de palco (tribiina- 
lia) donde acostiimbraban a tomar asiento los magistr:idos qiic 
presidían las representaciones escfinicas. 

La gradería, que toda ella aprovecha el declive del terreno, 
,ya sea e!;ite natural o ar*tificial, e11 SU parte al ta  estA tallada 
robre la  roc;t, ~ I I C S  se perciI)c f!icil~nente como dos y hasta tres 
11scalones forman un sólo cuerpo en la  misma pieza, los de 1ii 
parte baja. algo peor conserrndos. debieron construirse por pe- 
iluefios sillares ile pierlra al)oyados sobre el suc.lo y 1:~ I)Oveila (le 
la ga1erí:i interior. Eii l a  pniate izqiijerda de l a  cavea y en sil 
comienzo, se ven los grandeq p i l í ~ r ~ s  de granito hora(liidos por 
tina rspericb de tilborín de linos 5 crns. de diámetro, que sir1 diid:i 
fueron utilizados como caííei~í:is 1)Rr:1 e1 abastecimiento de ngu:t 
,y demás servicios higiénicos. 

Jlayores dificultades ofrece la descripción y medida (le l a  or- 
r.hesthra poi'qiie en la actiia1id;id por estar cubierta conipltlta- 
mente de  1 ¡erra (Lhm. 1, tig. l ) ,  es imposil)le apreciar díbndr termina 
la cavea g riihl es por tanto el espacio ociipado por la 01-chesthra 
destinada a los senadores y personajes principales. Por  las me- 
tlirlas tomadas y llevadas a l  plano de la planta, me hace suponer 
que ésta (yo, llego a calcular su diftmetro en una longitud de 
15 a 16 m.), y sobre todo el espacio libre hasta el proscaeniiim. 
tuer.on de> mayor ex t~ns ión  que la  avostiimbrada en edificios de 
~u estilo, por lo que se asemejan eii este también a los de cons- 
trucción priega. De su pavimento, si es que existe, nada se puede 
escribir rqin haber hecho antes el desescombro correspondiente, 
,ya cl 8r. Madrid Miiííoz hablaba en sil artículo, de que 6ste había 
sido destruído. 

Pasanios ahora a la  descripción de l a  escena, l a  mejor parte 
conservada en niiestro Teatro, así como de los demfts edificarlos . 
en el resto de nuestra patria. IKI primero que notamos en cuanto 
a sil coloc~acicín, es l a  semejanza que tiene con la de los Teatros 
~riegos,  piiesto que se encuentra mucho más apartada del centro 
de la orcliesthra que la  generalidad de las  de los Teatros de su 
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~éne ro .  8n longitud, si bien puede ser el doble del desconocido 
cli!~rnetro de la orchesthra. resulta sencilla y pequeña, así como el 
i.esto del wlificio, si l a  comparamos con las de Sagunto, Cliinia 
y Mkriíla, pues la esc(>na de nuestro Teatro sólo mide 30'45 m. de 
longitiid por í de fondo. 

Todos los muros de la  eRcena son de fábrica de sillería, cuyas 
piezas de iina longitiid de 1 m. por un grueso de 0'50 cm., son 
tle granito, labradas eii su siiperficie de juntura y unidas unas a 
otras sin argamasa de ninguna clase. La construcción de algunas 
tilas de sillares está Iiecha "a soga y asta" o sea, en hiladas hori- 
zontales con las juntas contrapuestas, pero en la mayorfa la die- 
1)osición íle estos sillares es l a  mism¿i, es decir, presentando todos 
su cabeza. 

El muro que (la frente a la  orchesthra (LBm. 1, flg. 1 y Lám. 11, 
fig. l), está perfectamente conservado (frons scaenae), tiene una al- 
tiira media de linos 11 m., llegando en la  actualidad su parte máxi- 
iiia a los 14. m. En El ser ob.wrvan fhcilinente dos cuerpos, separa- 
110s por una hilada de sillares menos gruesos, que aparece rehundida 
y a una altiira del piso de 5'50 m., es de suponer que sobre esta 
Iiilada hiihiese relieves con atributos tle comedias y tragedias, hoy 
tlesaparecidos y que para e1 interior señala l a  separación de los 
(los pisos de qiie consta. Exactamente en el centro y atravesada 
por el dibmetro total del edificio se abre una magnífica puerta. 
la mayor en proporciones, que mide aproximadamente unos 9 m. 
de altura, contando con su parte superior, por 2'45 m. de  an- 
chura, esth crrrada por 1111 arco de sillares de diferentes formas. 
que a RU vez tienen por encima otros en forma de cuñas dovela- 
das y a manera de dintel que soporta el peso del resto del ediíl- 
cio. La parte superior de esta puerta y a partir de la hilada re- 
hundida pudiera ser muy bien, y así lo creo, mhs que continua- 
ci6n de la puerta, que en eRe caso terminaría aqui por un dintel, 
Iioy destruido, la hornacina del centro, pues aún quedan señales 
de este dintel y algiinos de los delgados sillares que tapaban estos 
hiiecos de la  misma manera que en las hornacinas laterales (Lám. 1, 
Ag. l ) ,  la8 ciiales estarían ocupadas por estatuas y otros elemen- 
tos decorativos que en la actualidad han desaparecido. 

A uno y otro lado de esta puerta (valvae regiae) y a una dis- 
tancia de 7 m. se abren las dos puertas laterales (valvae hospi- 
talitiae), por las cuales, lo  mismo que por la del centro, entrahan 
en escena los personajes de la obra, seg-lin su categoría, estas, 



shlo tienen iinos 4 m. (le altiira por 1'70 de aiicho y esthn adin- 
teladas por una serie de sillares trapezoitlales ( l i i ~  s0Stienen si11 
ruptiira el peso del resto del miiro. A continuacií)n dc Istaq, y :i 
iinn dist;tnt.ia de 4'30 m. los fuertes miirallones laterales qiie for- 
tnan con este del frente iinn rinconada en l a  partc qiie mira a l:i 
carca y por detrds con el miiro exterior (post-caenae) las chorn- 
g i n ~  o ciiartos rle nctorrs, que ensrgiiida describjremos. E1 mejor 
(*onscrvado de estos miiros laterales, es e1 (le l a  derecha, cons- 
trii:do de ,sillares alniohndillatlos (1,:irn. lT, fig. 1) y con iina venta- 
na pequeña de iin mrtr.o de largo por otro de ancho, cBorrespon- 
diente a lino (le los camerinos (le1 piso bajo. 

I'aralelo a l  desci.ito iiiiiro (frons srnenae) (le 1:i escena y a iina 
diatanci:s (le C, metros, se 1ev:inta el niiiro posterior de la misma 
(parascaoniiim o ~~oslcaeniiim), hoy en iina mitad completamente 
ilerriiido. qiie rerral)a los cii:irtm (lestinatlos a los nctores (cho- 
ragia) y wrvísi al exterior (le fncliada dcl Teatro. 1';'ic.iliiiente pile- 
tlen nprtbciarse en cl plano y la fotografía (Lhm. 11, tig. 2) la distri- 
1)iiciOn (le estas hnhitacioncs. A cada iirio ( 1 ~  los lados del pasillo dp 
la  piiertqa o valva regia y en el piso bajo, se enriientran los ciiartos 
mayores de 5'50 m. dr  longitiitl por 5 de ancho, am1)os con piier- 
tas  al pasillo de la valva central, por tlonde salt1rí:in los actorrs 
(le mayor categoría, prol~al~lemente tendría veiitan:is abiertas cii 
(11 muro exterior, qiich por estar el miiro eii esta parte derriiído, 
no se aprecian. T)es~~iiJ's se repiten en arnhos c~xtrc~mos otros dos 
pasillos tle 2'70 m. de anclios, qiie corresponden a cada iina de las 
piit~rtan laterales ( v n l ~ i i ~  liospitalitiae), comiinic!indose estos a sil 
vez por unas pqiieíías piiertas adinteladas, con iinos reducidos 
camerinlos de 3'30 m. de longitiid por 5 m. de anchura, los cuales 
reciben l a  luz por iina pequeña ventana de iin metro (le larga 
por otro de ancha, abierta en e1 muro lateral, en bstos. los acto- 
res de isegunda fila se caracterizarían o ue cubrirían el rostro 
con iina máscara, para salir por estas puertas Interaies a la  esce- 
na a representar obras del teatro griego, o bien se disfrazarían 
para representar en este caso fa rms  cómicas o pantomimas, a las 
que tan aficionado era el pueblo romano. 

Aunque en la actiialidad se conserva gran parte de la mitad 
baja de la choragia, desgraciadamente no podemos decir lo mis- 
mo, de Ila parte al ta  de estos departamentos, pero si no podemos 
dudar dt? la  existencia de este segundo piso por notarse pequeñas 
señales en los muros conservados. no podemos hacer la  distribu- 
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vión de las habitaciones por encontrarse el muro exterior casi 
tlerrumbado, aunque es de suponer fuera la misma que para las 
(le la planta inferior. 

De l a  escena propiamente dicha o pulpitum que debió estar 
colocado ante e1 muro llamado frons scaenae, incorporado a él y 
sirviéndole de fondo, no he podido encontrar ningún resto, por 
lo que sospecho, ya que tampoco nada dicen otros autores, que 
el pulpitum de este Teatro, pudo ser muy bien, imitando a otros 
de su estilo, como una especie de plataforma de madera, que co- 
menzando en el muro del frente avanzaba hacia la orchesthra y . 
que sería el lugar donde representaban los actores y cantaban 
los coros. 

Descrito este Teatro, ~i bien haya tenido que ser someramente, 
por las múltiples dificultades técnicas que me han impedido ha- 
cerlo de otra manera, sólo me resta el hacer desde aquí un ruego 
premioso a las Corporaciones científicas y a l a  Junta de excava- 
ciones artísticas, para que en un día no muy lejano, se desescom- 
bre la superficie de esta interesante ciudad, porque de no hacerse 
así, los restos que en la actualidad están al  descubierto, queda- 
rán enterrados y la fábrica del Teatro abierta por múltiples si- 
tios, se derrumbará atacada por las raices de  la vegetación y por 
los agentes atmosféricos, que nada perdonan ni respetan. 

Ronda, J m i o  de 1936. 


